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MONOLOGO DE UNA AVISPA

^ u é  hermoso está el día! ¡Qué calentito el aire! ¡Qué claro el so l. . .!  V ole- 
mos... Volem os y gocemos de la dicha de vivir y de ser bella. Sí, soy 

bella; mi cuerpo luce unas rayitas amarillas y  negras, con las cuales parece que 
está vestido de oro y  te rc iope lo .. .  Soy mucho más linda que mis compañeras 
las moscas, y  ciertamente no me explico por qué razón me sigue los vuelos un 
moscardón feo, negro y antipático ... N o  le haré  caso jam ás... ¡Un bicho tan

Ayuntamiento de Madrid



obscuro ...!  ¿Otra cosa es aquel moscón azuladol E ra  muy simpático, y  su zum­
bido  resultaba agradabilísimo. jCom o sólo anuncia buenas nuevas! M e  alegra­
ría encontrarle esta tarde durante mi excursión, y que sus tonos azulados lucie­
sen espléndidos junto á mi brillante envoltura. V erdad  es que no puedo com­

pararm e ni remotamente con esas brillantes mariposas de varios colores, que 
tan precioso efecto hacen cuando se posan sobre las flores; pero  en fin, mi be ­
lleza me tiene  bastante  satisfecha. N o  así, ciertam ente, el te r ro r  que produzco 
p o r  donde quiera que voy, porque observo que muchísimas compañeras han 
sido muertas sin haber causado ningún mal. N o  encuentro la explicación de 

?ste fenómeno.
N osotras no hacemos más que procurarnos el sustento del mejor modo posi­

b le, pero  nunca tenemos intención de  hacer daño a nadie.
L o  que me ocurre á mí es que sin duda po r  mi extrem ada juventud, pues 

apenas hace ocho días que vuelo, ignoro el nom bre de to d o , y veo tantas cosas 
extrañas y  bonitas, que me agradaría saber qué son, cómo se llaman y  para qué 

sirven.
In ten to  averiguarlo y  no lo consigo; mis zumbidos se p ierden  en el vacío, 

sin que otros zumbidos aclaren las dudas que me mortifican.
El mundo es una cosa m uy curiosa, pero  volar y  volar po r  los espacios lumi­

nosos sin saber lo que se ve ni averiguar nada de cuanto nos rodea, es muy 

fastidioso.
¡Q ué buen maestro sería el moscardón azul! En su dulce compañía lo pasaría 

yo  admirablemente, y  ni mi cuerpo necesitaría reposo ni mis alitas se plegarían 
fatigadas. Además, sabría lo que conviene más á mi alimentación; ahora miro 
montones de cosas de muchos colores y  ni aun sé su nom bre; la lindeza de su as­

pecto me atrae y  las clavo el aguijón; hasta ahora he  tenido la suerte  de  picar 
siempre en cosas dulces y  sabrosas; pero  ¿y si algún día me equivoco y hago algu­
na barbaridad? ¡O h moscón azulado! ¿D ónde estarás? ¿ P o r  qué no vienes á di­

sipar mis dudas...?
¡Q ué espectáculo más extraño veo allá abajo! ¡D os cosas redondas! ¿Qué 

será ...?  Y van juntas... y  parece que caminan...; E s  decir n o . . .  una de  ellas se 
me figura que vuela como y o . . .  V eam os.. .  M e  acercaré con precaución y  p r o ­
curaré enterarm e po r  mí misma, ya que no hay po r  aquí nadie que pueda acla­

rarm e este m isterio ... ¡P if . . . !  ¡V aya una rareza! H e  picado á esa cosa redon ­
da que parecía que volaba, y  se ha deshinchado inm edia tam ente ... ¡Vamos á ver 
el o tro . . .!  ¡A nda sa lero .. .!  ¡Pues en cuanto he  picado esto , se ha hinchado! 
¡Q ué extraño me resulta! ¡Q ué globos serán esos, que uno se hincha y  o tro  se 
deshincha, cuando lo mismo he clavado el aguijón á uno que á otro? ¡M isterios! 
¡misterios! ¡Siempre obscuridades...!  ¡M oscardón azul! ¡M oscardón azul! ¿Sa­
brías tu descifrar este enigm a...?  Volem os, volemos, volemos; el mundo está 
lleno de sucesos ex traord inarios...  ¿Quién iba á figurarse que una misma causa 
iba á producir efectos tan d ife ren tes . . .?

M a r í a  A T O C H A  O S SO R IO  Y G A L L A R D O
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VISTA G EN ERA L D E  LÉRIDA

LAS C IU D A D E S  E SPA Ñ O LA S.  LÉRJL .
ncastillada en la pendien te  de  una colina bastante elevada, en forma cic 
anfiteatro, á la margen derecha del río Segre, hállase situada Lérida, 
que ya aparece citada en la antigua geografía y  en la historia con el 
nombre de Verda y  habitada p o r  indígenas españoles de  origen oriental 
C abeza de  una confederación de  ciudades, mantuvo su independenci? 

contra los ataques del cartaginés Amílcar, por medio de tratados con la R epú­
blica romana. Aníbal llegó á apoderarse de ella, y  después de las heroicas gue^ 
rras que sostuvieron Indi vil y M andonio , sus esforzados caudillos, cayó en 
poder  de  los romanos.

E n  la primera campaña de  César contra Pom peyo , hízose Lérida famosa, y 
fué tea tro  de uno de sus más brillantes hechos de armas, y  durante la domina­
ción romana quedó adscrita al convento jurídico de Zaragoza, acuñó moneda y 
fué M unicipio  en tiem po de los em peradores A ugusto y  T iberio .

A  pesar d e  haber padecido mucho cuando la invasión de los bárbaros, con­
servó su importancia, figurando, como sede episcopal en tiem po de  los godos, 
en donde se celebró un concilio en 546. E n  la invasión agarena sufrió poco y 
quedó unida á Zaragoza con el nombre de Lareda.

E n  793 ocupáronla los franceses y  la reconquistó cuatro años después Ei 
H akeu , y  en 799 fué nuevamente asaltada y  destruida por el rey  Luis el Bon­
dadoso. Los árabes la reedificaron, y e n  1549 fue conquistada definitivamente 
por el último conde de Barcelona Ramón B erenguer IV .

E n  1213 se reunieron en ella C ortes  generales de  Aragón y Cataluña, en 
las que fué jurado rey  D . Jaime L  Sus tropas se distinguieron en la conquista 
de Valencia en 1238. E n  i 3oo su antigua Universidad fué restaurada p o r  don 
)aime 11.

E n  tiempo de Felipe I V  resistió el ataque de los franceses y  se hizo memo­
rable, rechazando el sitio del general Conde-

F u é  del partido  del archiduque Carlos en la guerra de Sucesión, y  fué toma­
da po r  asalto y  privada de su Universidad, que fué trasladada á C ervera .

E n  181 o, después de un sostenido bom bardeo, fué asaltada p o r  F u ch e t  y 
saqueada.

La catedral antigua es un magnífico tem plo, resto de la arquitectura b i ­
zantino gótica con mezcla de gusto árabe en alguna d esú s  partes. El frontis es 
una obra gótica pura, con portada al claustro, monumento singulaj y  pintoresco,
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IGLESIA D E SAN LORENZO

con corredores de  tres grandes arcadas desiguales y  de gusto árabe. La planta 
exterior del templo es de cruz latina, con cimborrio en el centro y  grande 
ábside en el extrem o, portada bizan­
tina en el brazo N o r te  y otra también 
muy notable en el opuesto.

Lo más im portante es la gran puer­
ta lateral, llamada en o tro  tiem po deh 
Tillots ó de los Infantes, obra maestra 
é interesantísima, y escogida y  abun ­
dante  colección de caprichosos dibujos.
T am bién tiene especial mérito la mag­
nífica to rre  de las campanas, que se ele­
va en el ángulo Sur, ochavada, de dos 
cuerpos y  prodigiosa elevación.

La catedral nueva es un templo ex ­
tremadamente grandioso; es de orden 
corintio, constando de tres naves con el 
coro en el centro, enriquecido con muy 
buenas esculturas. Pilastras corintias se­
paran las capillas que guarnecen las na­
ves laterales que ostentan altares muy 
bellos y perfectamente esculpidos. E n ­
tre  las reliquias que conserva esta igle­
sia, llama la atención el pañal en que se 
c reefué  envuelto en Belén el niño Jesús.

E n tre  las parroquias citaremos la antiquísima de San L orenzo, de tres naves, 
romana la del centro y góticas las laterales, y  que tiene también gótico el altar

mayor, de  gusto del siglo xiv, siendo 
notable la hermosa capilla de Jesús.

T am bién  del siglo xiv es la de San 
A ndrés , cuyo in terior nada com prende 
digno de notarse, y  no tiene tampoco 
importancia la de la M agdalena , en el 
convento de Carmelitas.

C itarem os en tre  las capillas de L é ­
rida, la de  San Pablo , la de San A ntón , 
de la suprimida orden de Antonianos; 
la de San Jaime, venerada p o r  sus tra ­
diciones; la de los D olores, frente al 
convento de  los Dominicos, y  la del 
hospital de  Laicos.

El ex  convento de  Descalzas fue 
cedido á la Beneficencia; el de Domi­
nicos se destinó á Institu to  de segunda 
enseñanza, conservando magnífica igle­
sia; el de Agustinos fué convertido en 
tea tro  y café; el de  San Francisco 
contiene las oficinas de la Diputación; 
el de Carmelitas Descalzas es del si­
glo xvj. y  el de  Santa Clara, del xiv.

5áS

PUE RTA  D F  LA A NU N CIATA  D E  LA CATEDRAL
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HISTORIA NATURAL. EL PAJARO BOBO
ON este  n o m b re  y  con el de  pá jaro  n iño  des ignaron  los navegantes españoles ¿ 
un  g r u p o  de aves q u e  e n co n t r a ro n  en A m érica ,  en las reg iones  del S u r ,  y les die 
ro n  estos n om bres  p o r  la to rp eza  y  confianza con que se dejaban co g er .

E s tas  aves son m uy semejantes á los delfines, p o r  su g é n e ro  de vida y p o r  sus 
movimientos,  y  represen-
tan en tre  las aves lo que  

los delfines en tre  los mamíferos; 
pues su o rgan izac ión  los aleja de 
las demás aves, así p o r  la e s t ru c ­
tu ra  de  sus alas, im prop ias  para  
el vuelo ,  com o p o r  la tex tu ra  de  
sus huesos.

C u a n d o  nadan,  com o p o r  la 
fo rm a de su c u erp o  el c en t ro  de  
g rav ed ad  está m u y  bajo,  lo hacen 
en posic ión  casi vert ical ,  a so m an ­
d o  la cabeza,  cuello y  p a r te  del 
d o r so .

S e  sum ergen  con gran  faci lidad, 
y  ag itan d o  las ale tas ,  que  esto  vie­
nen á ser  sus reducidas  alas, r e ­
sisten y  vencen' el empuje  de  las 
olas . Desc ienden  en el agua hasta 
á 3 o y  4 0  m etro s ,  com o lo c o m ­
p ru eb a  la clase de  animales de  que  
se alimentan, muchos de  los cua ­
les se encuentran  á aquellas p r o ­
fundidades.

La  fo rm a de  su cu erp o  y la c o ­
locación de  las patas les ob l igan  á 
mantenerse  d e rechos ,  y  cuando  
se les asusta,  com o su paso  es c o r ­
to  y  vacilante, se a r ro jan  al suelo 
y ,  ayudándose  con las patas y  las 
aletas , c o r r e n  con tal velocidad, 
q u e  apenas pu ed e  alcanzarles un 
h o m b re .

Viven genera lm ente  en el agua,  
y sólo en la época de  la cría  salen 
á t ie r ra ,  lo cual suele o c u r r i r  ha ­
cia fines del mes de Se p t ie m b re .

Retínense en num erosas  b an ­
dadas y  se colocan en filas com o 
un e jérci to ,  separados  en g r u p o s ,  
p o r  edades  y  sexos,  con o rd en  
tan r ig u r o s o ,  que los de  una a g r u ­
pación no  son adm itidos en o tras .

M u c h a s  especies hacen hoyos  
p r o fu n d o s  en el suelo,  d o n d e  de ­
posi tan  los huevos.  Cada  nido 
pe r tenece  á una pareja,  y el ma­
cho  y  la h em b ra  a lternan en la 
incubación de los huevos,  sin 
abandonar los  nunca.

6á9
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EL COCODRILO Y LA RATA
Cuentan  antiguas historias 

que un sabio e n co n t ró  en E g ip t o  
eniiv las ru inas de  u n  tem plo  
escritas en jeroglíf icos,  
que  eti las p in torescas  m árgenes 
del tan r e n o m b ra d o  N i lo  
estaba tranquilam ente  
to m an d o  el sol en estío 
un cocodri lo  g igan te  
sobre  la arena  tend ido .
Pasó  p o r  allí una ra ta  
q u e  venia de  camino, 
y al ver al reptil  t r em e n d o ,  
que en su vida había  visto, 
la e n t ró  un respe to  tan g ran d e ,  
que no  se movió  del sitio; 
allí, oculta en tre  las hierbas,  
pensando  estuvo un ra ti to  
si pasaba ó  no  pasaba,  
cuando  vió unos p a ja r i to s  
que venían á posarse  
encima del cocodr i lo .
N o  se explicaba ía ra ta  
que  unos  pajarillos t ím idos 
se a trevieran  á acercarse 
á tan fo rm idab le  b icho ,  
y  pensó :  debe  estar  m uer to  
ó  p o r  lo menos d o rm id o ;  
y  entonces,  ya más tranqui la ,  
se ace rcó  m uy despacito ;  
cuál 11 seria  su a som bro  
cuando  vió que el g ra n  anfibio 
movió  t res  veces la cola 
m o s t ran d o  q u e  estaba vivo; 
p e ro  lo más asom broso ,  
el v e rd ad e ro  p ro d ig io  
e ra  que  abria  la boca 
enseñando  unos colmillos 
que  llenarían de espanto  
al animal más t ranqu i lo ,  
y  los pá jaros l legaron  
á colocarse  en su hocico.
E r a  p o c o  todavía

aquel caso nunca viste  
pues  los pá ja ros  e n tr a ro n  
en aquella boca abismo 
tan tranqu i los  y  con ten tos  
com o si fuera  en su n id o .
— ¡Ahí  vamos— dijo  la r a t a ,—  
este  animal es lo mismo 
que  o t ro s  m uchos q u e  a p a re n ta r  
ser fieros y  ser  altivos 
y  luego  son unos  maHdrias 
q u e  se asustan de un m osqu i to .  
N o  le p e r d o n o  el g ra n  sus to  
q u e  me llevé sin motivo 
y  he  de  to m arm e  el desquite  
r ién d o m e  en sus hocicos.
D ich o  y  hecho:  doña  Rata  
fué á colocarse  en dos  b r incos  
j u n to  á la boca  g igan te  
del rep ti l ,  y asi le dijo:
— H e  visto animales mansos,  
pazgua tos  é  inofensivos; 
p e ro  con esa p a ch o r ra  
tan  simple ,  no  los he  visto.  
C o m p r e n d o  que p o r  pereza  
no se mueva usted  de un sitie 
y deje  usted que  los pá ja ros  
revoloteen t r an q u i lo s .
P e r o  a g u an ta r  q u e  se metan 
en la boca ,  y con el pico 
le anden  h u r g a n d o  en los dientes 
y  no  darles un m ord isco ,  
es ser demasiado es túp ido  
un animal,  ¡señor  mió!
— Si no  fuera  mal pensada 
— el coco d r i lo  la d i jo—  
en vez de ju zg a rm e  es tú p id o  
c o m p ren d er ía  el m otivo  
de  no hace r  daño  á los pájaros,  
que  es p o r  ser ag rad ec id o .
E llos  me limpian los dientes 
y  yo  á mis dentistas m im o, 
y  á us ted  que  me juzga  to n to  
la ap la s to . . .  y así lo hizo.

L .  DE C H
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LAS ATROCIDAD ES DE KARAKOKU
C O N T I N U A C I O N

P o c o  d u r ó  la ascensión ines­
p e rad a ,  pues p o r  la ley de la 
g r a v e d a d S . M . vino al suelo.

Su e r te  suya fué caer sobre  
una choza,  c uyo  techo r o m ­
pió  con su cu erp o .

Y  n a tu ra lm en te ,  aunqu« 
a tenuado ,  no  le hizo gracia  
n inguna  el batacazo.

Bien  se le conocía  en la 
act i tud  ve rd ad e ram en te  t e r r i ­
ble con q u e  salió.

E n  el acto convocó  á t a m ­
b o r  batiente  á los pr incipales 
m agnates  de  su re ino

L legó  el p r im e r  m in is t ro ,  
que  se p ro s te rn ó  hum ilde ­
mente  ante  el Rey.

T o d a s  las altas d ign idades  E l  so b e ran o  hizo venir  al 
h ic ie ron  ante  K a rak o k u  la v e rd u g o  y le e n t r e g ó  á sus 
misma reverencia .  magnates.

N o  pasa ron  muchos minu 
tos sin q u e  salieran to d o  
pa ra  el lugar  del suplicio.

Continuará
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^ O N  U N  P E R R O  C o n  e¡ metal de  una 

G R A N D E
------------------  mos ha c o ns t ru ido

un re lo je ro  de D ubl in  una te te ra ,  una taza,  
un platillo y  una cucharil la, de d imensiones 
minúsculas com o puede  c o m p ren d erse .  C o ­
menzó p o r  machacar la pieza hasta c onver ­
tirla  en una finísima lámina, de  la que hizo 
la tetera  y  fo r jó  asimismo la cucharil la,  el 
plato  y la taza .

S irv iéndose  de una lente de  aum en to  con ­
sigue l lenar la te te ra  de  agua ,  echar  una 
partícula  de  té  y  hacer lo  h e rv i r .  E ch a  el 
l íqu ido  en la taza,  y p o n e  en él, con la 
cucharil la,  un á tom o  de azúcar,  con lo que  
resulta  una cantidad de  té  que  se la puede  
b e b e r  una mosca.

' T r a j e s  d e  p a p e l  H a c e  ya mu-
;---------------------------  c h o  t i e m p o

q u e  el papel viene uti l izándose com o subs ­
t i tu to  de  la te la ,  com o lo p ru e b an  los cuellos 
post izos y las servilletas d e  esta mater ia ;  
p e r o  ahora  se tra ta  p o r  una casa alemana de 
serv irse  del papel pa ra  la confección de  tej i­
d o s  pa ra  t ra je s .E s ta s  telas se hacen de  una 
mezcla de  a lgodón  ó lana y papel,  y reciben 
el n o m b re  de xyloUna. Las telas son lavables 
y  t ienen un prec io  muy bajo .  L o  q u e  no 
dicen los que  comunican noticias de  esta n o ­
v edad ,  es lo q u e  d u ra n  estas telas,  y  lo p r o ­
bable  es que sea muy poco.

O t r a  casa, también alemana, fabrica tap i ­
ces de  papel .  D e  éstos sabemos q u e  el p r e ­
cio es en cam bio  más elevado q u e  el de  
los tapices y  a lfom bras  conocidos ;  p e r o  su 
excelencia consiste  en que  además de  p o d e r ­
se lavar,  son muy h ig iénicos .  U n  médico 
inglés declara  que  si se genera l izara  el uso 
d e  estos tapices ,  muchas de  las e n fe rm ed a ­
des contagiosas serían ra r ís im as .

p  L  A L C O H O L  D E S -  S a b id o e s q u e

N A T U R A L I Z A D O  
---------------------------------- n o m b re  al al­

cohol industr ia l ,  d e s t inado  á !a calefacción 
y  al a lu m b ra d o ,  y  que p o r  el fin p ráct ico  á 
q u e  se dest ina  está m enos g ra v a d o  de im ­
pues tos  y  es más b a ra to  p o r  consiguiente  
que el q u e  se dest ina  á la b eb ida .  Pa ra  evi­
ta r  q u e  se le dé  este  uso ,  se desnaturaliza, 
a lte rando  su o lo r  y s u s a b o r  con subs tan ­
cias que  r e p u g n en  al p a ladar  y  al olfato .

Al in t ro d u c i r se  en Rusia este alcohol  
para  el a lum brado  y la calefacción, se reg la ­
mentó  su uso  pa ra  genera l izar  su aplicación, 
p e ro  los a ldeanos,  no  v iendo más que su 
ba ra tu ra ,  c rey e ro n  que el G o b ie rn o ,  en vista 
de  la miseria del país ,  Ies facilitaba una be ­
b ida  b a ra ta . . .  y  se d ed ica ro n  á b ebérse lo  
t ranqui lam ente .

D icen  que  le echaban substancias a rom á ­
ticas y  azúcar para  rectificar su mal sabor ,  
p e ro  aun así, se necesita un  p a ladar  muy 
poco  delicado y  m uy buenas t rag a d e ra s  pgra 
echarse  al c u e rp o  este b re b a je ,  que  ya 
ha p r o d u c id o  casos gravís imos de intoxica- ■ 
c ión,  a lgunos  de ellos m orta les .

uN  B A R R E N O  E n  las famosas can- 

M A Y U S C U L O--------------------------  cuyo  marmol es tan
aprec iado para  la escu ltu ra ,  se ha  p ra c t i ­
cado un b a r re n o  en p ro p o rc io n e s  notables .

S e  habían d ispuesto  d e n t ro  del mismo 
c ircu i to  eléctr ico dos  h o rn o s  de mina de 
1 ,5o m etros  de  p ro fu n d id ad ,  y  c a rg a d o s  
con 25 kilos de a lg o d ó n  p ó lv o ra .  La presión 
en un peq u eñ o  bo tó n  e léctr ico  p r o d u jo  la 
ex p lo s ió n ,  cuyo  es tam pido  fué  fo rm idab le ,  
y  asi que el h u m o  se fué d is ipando  se vió la 
m ontaña  ab ier ta  que  había  de jad o  en l ib e r ­
tad  una masa de m árm ol de  cerca de  i . 5oo 
m etros  cúbicos.

1l
A  C O Q U E T E R I A  

D E L  E L E F A N T E

L o s  príncipes 
indios e s c o ­
gen con g r a n ­

des precauciones  los elefantes que  han de 
f igu rar  en  las solemnes ceremonias,  y  pagan 
g ran d es  cantidades p o r  un animal que  reúna  
to d as  las condic iones  precisas .  L o s  elefan­
tes  escogidos  son vestidos de  sedas m arav i ­
llosas, terc iopelo  y b o r d a d o s  de o r o .

Ult im am en te  el e lefante que  f iguraba  á la 
cabeza de la p roces ión  de un rajah indio  
com o el más h e rm o s o ,  cayó  malo, y  sus 
magníf icos o rnam en tos  se los pus ie ro n  al 
que  hasta en tonces  f iguraba en s e g u n d o  
lugar  en el co r te jo .

E l  animal se p uso  muy co n ten to ,  p e r o  á 
los pocos  días ,  se puso  b u en o  el p r im e ro  y 
le res t i tu y e ro n  sus galas,  con lo que  se puso 

el segundo  tan fu r ioso ,  q u e  p o r  poco  
m ata  al kornac que  le conducía .
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